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1 Y 8. Cen efa  pa ra  bolsillo
DE CROCHET.

Estos objetos corresponden 
íi un bolsillo largo de punto de 
crochet, euyojfondo se hace de 
punto doble de crochet, con 
torzal azul y una cenefa á cada 
extremo, la cual presenta el 
uúm. 8. Esta cenefa va ador­
nada de bellotas de pasamane­
ría, de las que presenta mues­
tra el núm. 1, y en las que el 
revés del crochet se considera 
como derecho. Comiénzase el 
bolsillo con 100 puntos en re­
dondo, sobre los que se ejecu­
tan 10 vueltas lisas con ama­
rillo , poniendo sobre éstas las 
bellotas que muestra el núm. 1, 
y que se obtienen con 12 pun­
tos cerrados en círculo, como 
muestra el dibujo. y sobre ellos 
00 trabaja, no de derecha .4 iz- 
yiierda, sino de izquierda A 
derecha, produciendo ese efec­
to de espiga ó retorcido por el

malla guipare par<a coi’tinajes —Tapete en cañamazo Java,—Toalla rica. —Diferentes flecos para toalla.— 
Tapete bordado, género ruso.—Algunos consejos para utilizar los pliego.s de dibujos, por Kmilia.— LITE­
RATURA: La Virgen de la Vega, poesía, por Antonio María. — La festividad de 8an .losó, por Fiancisco 
Guerrero García.—Sor.Magtlalena, por José María Ouenca. —Marina, por Angela G raw i.-T eatros ysalo-
nes, por Víctor Cuende.—Correspondencia —\ari«laí,les.-Explicación del figurín.------- ■ ■■

.-.k ■ 'uc-^;/

V i

'-Am

f*35

5 ü - -

2- Cuello y corbata de muselina y encaje.

I. Bellota 
pava el núm S.

en. . 1- 0-  -  reves; se va creciendo además ,.11
dos sitios enteramente enfrente, que van dando por resultado las 
puntas de la bellota. Sigue esta cenefa el fondo azul liso, sembrado

de puntadas amarillas, y se 
repite otra cenefa como la 
anterior para termioar. 

Falta el fleco de bolas que 
adorna loa dos lados del 
bolsillo, y 80 hacen igual­
mente de puntos dobles de 
crochet, que se empiezan 
por 6 pun­
tos en cír­

culo, se 
llega á 

crecer has­
ta  12 , y se 
vuelve á 

disminuir 
para cer­

rar la bo­
la, ensar­
tando tres 
en un cabo 
de torzal y 
sujetando 
cada una 
con una 
puntada 
para que 

no se cor- 
^  ^  ran. Pue-

pava d Vdü del número antericr hacer-
i «>íores que heve el bolsillo, alternados.

C uello y  cougata de m uselina  y encaje .

(los plSdos^dfi^íí^
plegado ^ arriba y un

uua m é d iK c a rn S  cerrándole por delante 
centímetros do ^ puntas, cada una de 8 
caida plegada ^ descansando sobre una
emplearse en lugar H o de encaje. Puede

E de encaje alguno de los modelos

liCíiSi

4- Cuello <lc umlla para niño.

im i

i
.í

'í'.sdo ii di ' t f t l di  ' n ; i  p,\IM I tníUl- 0.

bordados en tu l que 
tienen recibidos 

nuestras lectoras.

3. F ic h ú  pa ra  
teatro .

Fichú liarii 
teatro.

El fichú es de cres­
pón ó gasa, y lleva 
fleco anudaído alre­
dedor; el fichú es un 
pañuelo que se cruza 
desmentidas las pun­
tas, y se anuda sobre 
el cuerpo abierto y 
adornado con cami­
seta cerrada por gola 
y lazos.

4. Cuello de m alla  para  
N1S08.

Es de forma marinera y malla 
guipure, cuellos que gastan igual- 
mente niñas y niños; para este 

S cuello 80 emplea un pedazo de
* malla de 21 cents, de ancho por 23

de alto, y se borda por el dibujo núm. 4. Un festón 
ancho y que sujete bien los nudos da la malla refuerza 
los bordes, y se recorta la malla en todo lo que excede 
al festón.

"lí'»’:

r> y  6. Ce n e ­
fas borda­

das EN TUL.
Ambas cor­

responden á 
objetos ya re­

cibidos 
por nues­
tras lecto­
ras el nú­
mero ante­

rior del 
Correo.

La prime­
ra,núm. 5, 

es para 
bordar el 
velo del 

sombrero, 
y la segun­
da, núme­
ro 6 , per­
tenece á la 
corbata, 

ambas de 
la última 
plana del 
número

a n t e r i o r . Cenefa para la corbata del número anterior.

_ 7 Y 9 . B a n q u e t a  d e  t a p ic e r ía . 
Tapicería al pasado.
La montura de esta banqueta consiste en cuatro 

tablas de 10 y Va cents, de altura por 30 de largo, 
cubiertas de paño negro, el centro ligeramente mu­
llido y cubierto de uu bordado de tapicería, cuyo 
modelo ofrece el nxim. 7 con entera claridad (ie la 
dimensión de cada punto: todos los jiiotivos ó me­
dallones van separados por negro, y forma el cen­
tro un sombreado de una misma escala de color,
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CORREO DE LA MODA. Año XXVII, núm . 10.
pudiendo ser los medallones coa dos colores ó m^s. Un 
fleco grueso de lana alrededor completa la banqueta.

10 y  11 A lm o ha dó n  bokdado  e n  p a ñ o .

Punto de arroz ó arenilla en paño.
Ejecútase este bordado sobre paño con seda de Argel, 

y se compone de puntadas en todas direcciones, y siem­
pre contrariadas en su colocación, como indica el núme­
ro 11; este número muestra la cuarta parte del almoha­
dón, bordando los contornos con cordoncillo de seda, 
sujeto de trecho en trecho por puntadas de seda torcida, 
y los centros se bordan del punto indicado y de dos ó 
más colores de seda, que se sombrean ó ponen de tono más 
oscuro, según lo marca el modelo. Es imposible indicar 
la colocación de colores, que depende del gusto de la 
bordadora; pero sí dirómos que la cruz es blanca, los 
florones pensamientos, las cintas grana, y  los demas ara­
bescos azules y amarillos. Las estrellitas del centro de 
los cuadros, blancas.

12. ALMOHADON BOKDADO DE FELPÍLLA.

Puede hacerse sobre paño, piel ó raso, y la cenefa, so­
bre terciopelo azul, va orillada de cordon de oro y bor­
dada de felpilla encarnada y seda amarilla; el mismo di­
bujo se repite en el centro figurando un cuadro sobre 
otro, y el de encima con las iniciales bordadas al pasa­
do con seda ú oro.

13. E ntredós de crochet y  tren cilla .
La ejecución de este entredós es tan  sencilla, que apó- 

nas necesita explicación ninguna; una doble hilera de 
barras, á grupos de tres, une dos trencillas eluny, termi­
nando las orillas del entredós grupos de barras, una en 
cada presilla de la trencilla, que tiene un dibujo muy 
nuevo.

.14 Á lú . Cartera  de costura.
Materiales: tu l griego, seda de Argel, blanca y de co­

lor. tafetán y cinta del mismo color.
Puede hacerse esta cartera de las dimensiones que se 

quiera, y  disponerla por dentro con uno ó más bolsillos; 
el núm, 14 indica el dibujo del fondo sin cruzar, y el nú­
mero 15 con el cruzado de color, ya hecho sobre la seda 
blanca, formando enrejado. Una cinta se va p.asando 
bajo las pasadas largas, y un lazo igual ía cierra.

17 Y 18. F lores paba  bordar moteados.
Se emplean para sembrados de almohadones, limosne­

ras, galones y bordados, etc., y se bordan con seda ó lana 
matizándolas: ambos grabados ofrecen la misma flor cer­
rada y abierta.

19 Y 20. Objetos de muñecas.
Crochet y punto deagvjja.
Una n iñ a , bajo la dirección de su madre, irá tomando 

afición á las labores ejecutando esas dos prendas de punto 
para su muñeca.

Es la primera una capucha de crochet, hecha de un 
cuadro de 24 cents., á crochet, con lana blanca, la que 
se forra de tafetán color de rosa , adornándola ron lazos 
del mismo color, como la presenta el modelo. Ejecútase 
en redondo, empezando por cuatro puntos cerrados en 
círculo, sobre los que se van haciendo festones cada vez 
mayores, haciendo, para formar los ángulos ó puntas, 
un festón siempre «n la misma presilla, sin pasar á la 
o tra , lo que va formando una espiga para el ángvjlo.

El fichú se hace de pun to  de aguja ó punto  llam ado de 
paje, con agujas gruesas y lana fina azu l, y la  p u n tilla  
son dos vueltas de arcos, de crochet, á los que se anuda 
el fleco; su tam año son 16 cents, en cuadro.

21. E nagua  y  pantalón  d e  fr a n e l a .
Este año, con los vestidos estrechos, se llevan mucho 

estas prendas de abrigo in terio r; el pantalón y la .enagua 
que presenta nuestro modelo son de franela encarnada, 
con lunares y festón de laua blanca, terminados por un 
encaje de hilo grueso; este encaje va cosido á un puño de 
lienzo ó una cinta de hilo (jue se pega por detras de las 
ondas. Una jareta con cintas ciñe el pantalón en cada 
boquilla.

22. F a l d a  in t e r io r .

Es de raso negro-ouaté, nesgada por arriba, con ple­
gado de faya negra y un encaje encima, cuya pegadura 
oculta un terciopelo.

23 . P e l o t a  d e  p u n t o  pa r a  n iñ o . 

Materiales: 20 gramos de lana, agujas de madera. 
Nada más agradable para una madre ó una hermanita

mayor, que ocuparse de hacer estos objetos, que deben 
promover las risas y los juegos de los alegres chiquitines.

El modelo mide 33 cents, de circunferencia, y se com­
pone de 12 tiras hechas de punto de aguja, trabajadas 
juntas, y que terminan en pun ta , pero todas de distinto 
color. Sa montan 24 puntos por el largo de cada tira , 
que consta de 12 vueltas (12 agujas). Primera vuelta, 
después de haber echado la hebra, uu punto sin hacer, 
uno liso, y así siempre. Á fin de que las tiras terminen 
en punta por ambos lados, se trabajarán los 24 puntos en 
la primera vuelta; pero en todas las demas se suprimen 2 
al concluir, de modo que la aguja 11 uo tendrá ya más 
que 4 puntos.

Se empieza otro color con los 24, y se procede de igual 
suerte. Terminada la última tira  se sobrecargan todas, se 
une el principio al fin con un punto por encima y se re­
llena de ouata ó se mete dentro una pelota de caut- 
chüuc.

24. Á lbum  para  p in t u r a .

Es un lindo adorno para un álbum nuevo ó para re­
frescar uno antiguo, cubriéndolo de raso de color, y co­
locando en medio un motivo á la acuarela.

26 y  27. T apete  en  cañamazo ja v a .

Materiales: Cañamazo Java, blanco ó de color (100 cen­
tímetros cuadrados), cordoncillo de algodón blanco, nú­
mero 90, cordoncillo de algodón crudo, núm. 40.

Al cortar el tapete se dejará alrededor el tejido sufi­
ciente para sacar los hilos y hacer el fleco, teniendo en 
cuenta el nudo, que emplea cerca de 3 cents, de largo.

El grab. 27 da de tamaño natural el fleco y la cenefa, 
que B3 hace de dos colores: sobre blanco hará muy buen 
efecto blanco y crudo, negro y encarnado, marrón y 
amarillo. Las tiras caladas que encuadran el bordado 
se obtienen sacando dos dobles hebras del cañamazo y 
perfilando el borde cou hilo de color, yendo y viniendo, 
como explica perfectamente el grab. 27, que indica tam­
bién la ejecución del fleco. Para cada grupo se toman sie­
te  dobles hilos del tejido; si se hace uu grupo de izquier­
da á derecha, quedarán tres dobles hilos á la izquierda; 
el tercer doble hilo servirá de base para la primera ta n ­
da de nudos; cou los cuatro dobles hilos siguientes se 
pasará á través del primero para hacer el doble nudo. 
Por lo demas, el grab. 27, de tamaño natural, explica cla­
ramente la ejecución. El fleco consiste en dos hebras 
torcidas y anudadas de abajo; ocho hebras juntas y anu­
dadas forman una especie de borla.

23 Á 31. Toalla bordada.

Este nnevo y precioso modelo, bordado de encarnado 
y  azul, lleva una primera cenefa á 4 cents, de distancia 
del borde, y ot'-a encima, de modo qne las letras del cen­
tro  queden á igual distancia de la una y de la otra. Los 
grabados 30 y 31 dan los modelos para el bordado de la 
cenefa superior, que puede hacerse á puuto de cruz en 
dos colorea. El fleco, de algodón de Ios-dos colores y del 
número 5, le representa de tamaño uatuntl el grab. 29. 
Cada nudo trenzado está dividido en cuatro grupos 
iguales, trenzados y anudados en dos partes. Las inicia­
les pueden hacerse á puuto de cruz sin reves, al pasado 
6 á cadeneta.

32 . FLECO TRENZADO.

Es van lindo trabajo, género sueoo, sninamente fácil de 
ejeentar. Para terminarlo so parte cada trenza por la 
mitad, formando de cada una una borla, sujeta por uu 
hilo que se pasa y se anuda alrededor.

33. FONDO DE MALLA GUIPÜRE.

Sirve para edredones ó cortinajes, si se trabaja con al­
godón grueso, y  para cnello marinero ó adorno de ropa 
blanca, si se hace con hilo fino.

Sn ejecución resulta clara examinando el grabado.

34 y 25. T apete  género ruso sin  reves n i derecho.

Materiales: percal ó tela delgada aznl oscuro, tela 
blanca (tejido ligero para bordar) entredós y puntilla 
hecha con bolillos, algodón para bordar, encarnado, sul­
tán  y aznl marino núm. 20; seda de Argel, color carou- 
bier, dos tonos, verde, amarillo, y seda negra muy fina.

El grab. 25 da de tamaño natural una de las estrellas 
del centro y la cenefa de los costados. La estrella se bor­
da al pasado, con seda de Argel, de colores brillantes; 
los otros motivos, así como los pequeños cuadros oscuros 
que se ven en dicho grab. 25, cou seda encarnada y las

ALGUNOS CONSEJOS
PARA UTILIZAR LOS PLIEGOS DE PATRONES.

(Couchision.)

Patrones que deben completarse con las medidas.

Sa dan á veces patrones cuya forma regular no exige 
más qne la representación de una de sns partes. En este 
caso las líneas de coatado marcadas con una flecha se 
deben continuar en la dirección indicada por la punta de 
dicha_flecha hasta completar el largo necesario; entón­
eos, siguiendo la indicación, estas líneas se reúnen por 
medio de una línea recta ó curva.

Estos patrones incompletos se dan generalmente para 
cuerpos de camisa, delantales de niños, etc., ó para fal­
das nesgadas, en las cuales las diferentes figuras uo sue­
len representar más que la parte superior de los paños: 
ppo  las medidas del largo que éstos deben tener van in­
dicadas sobre las líneas de costado marcadas con puntas 
de flechas; los cambios que hubiere necesidad de hacer 
deben repartirse en justa proporción sobre todas las par­
tes. Se prolongan las líneas de costado poniendo la regla 
sobre la línea interrumpida, y continuándola.

Patrones de tamaño reducido.

Para mayor claridad, siempre que nos vemos obliga­
dos á dar un patrón doblado una ó muchas veces, damos 
también un cróquis de tamaño reducido del mismo pa- 
trou completamente extendido, é indicados por medio 
de líneas de puutitos los dobleces que tiene el patrón de 
tamaño natural.

Para loa patrones muy comunes y sencillos bastan los 
de tamaño reducido;'pero entónces éstos van rodeados 
de líneas seguidas y provistas de la indicación exacta 
del largo y del ancho por centímetros, cou números que 
se ven. perfectamente.

Modo de reproducir sobre la tela un dibujo de bordados ó
de soutache. , '

El modo más sencillo y  más fácil de reproducir uu d i­
bujo sobro cualquiera clase de tela delgada, como batis­
ta , nauzouk, seda ó cachemir, es valerse del conocido pa­
pel de decalcar de diferentes colores, procediendo de este 
modo. Sa coloca la tela bien extendida sobre úna mesa ó 
una tabla; encima, del lado teñido, el papel de decalcar, y 
encima de éste el pliego de patrones (con la parte de aba*- 
jo  que debe sacarse, vuelta hácia arriba), de modo que el 
papel de decalcar se halla entre la tela y el pliego. Se si­
guen con un lápiz muy puntiagudo ó una aguja de hacer 
luédia todos 1^ couDornos del dibujo, teniendo sumo 
cuidado de que uo se muevivn ni la tela ni el papel, y 
cuando, termiuada la operación, se quita el pliego y el pa'- 
pel de decalcar, se liallau tod.as las líneas del dibujo tr.a- 
zadas sobre la tola. Procediendo con destreza, puede u ti­
lizarse por largo tiempo el papel de decalcar. Tampoco se 
necesita uu pedazo da papel muy grande ])ara sa'^ar uu 
dibujo, pues basta cou cuidar de que la tela y el dibuje 
no se muevan y unir bien los empalmes para que el dibu­
jo no quede interrumpido.

Este procedimiento uo pneio emplearse con buen éxi­
to para las telas gruesas como el terciopelo, el paño, etc. 
P_ara_ ellas se procede del siguiente modo. Se aplica el 
dibujo á los cristales del balcón; se siguen los contornos, 
pinchándolos con uu alfiler grueso; se coloca boca abajo, 
esto es, de cara á la tela, el lado por el cual se han hecho 
los agujeritos; se tiene á prevención uu saquito lleno de 
blaueo de España ou polvo ó uegro de humo, según el co­
lor de la tela; se le sacude encima del dibujo, y el pol­
vo, pasando por los agujeritos, deja trazados sobre la te­
la todos los contornos del patrón.

En tal estado, el dibujo so fija con una mezcla de una 
disolución liquida de goma arábiga y blanco de plomo, 
humedeciendo eu ella un piueelito; también puede fijar­
se pasando por todos los contornos uu pedazo de jabon­
cillo de sastre.

E m il ia .

R O D A JA  P A R A  S A C A R  COA F A C IL ID A D  L O S P .A T R 0 S E S .

Sn precio es de 6 r s , , y  bastará enviarlos en sellos do 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

' V,»

otras figuras con verde, de dos tonos, y amarillo. Todos 
estos motivos van perfilados en sus contornos con seda 
negra, siendo también de seda negra las líneas de unión. 
Los cuadros sembrados en el fondo, son de seda verdosa, 
adornados con puntos de algodón encarnado.

La cenefa á rayas se borda, como todo lo demas, al 
pasado, alternando uu motivo encarnado y el otro azul, 
hechos en dos veces para que no haya reves. La tira bor­
dada mide 50 cents, de largo por 27 de ancho. Se forra 
el tapete con el percal aznl, dejando qne éste sobresalga 
todo alrededor y sirva de trasparente al entredós y á la 
puntilla hecha con bolillos ó de encaje irlandés.

Este tapete produce un efecto nuevo y sumamente pri­
moroso.

J oaquina  B alm aseda .

Ayuntamiento de Madrid



10 Marzo 1877. CORREO DE LA MUDA. 1 >

L i t e r a t u r a

LA VÍRGEN DE LA VEGA.

iladre de mi alma,
Virgen de la Vega,
Consuelo y amparo 
De los que te impetran.

Sin tí, madre mia,
Vivir no piidiera,
Qiie la fe tan sólo 
Mi vida conserva.

Érase una noche,
De recia tormenta,
Oscura y medrosa,
Como tumba abierta.

Rompiendo las nubes. 
Brillaba en la esfera 
Relámpago horrible,
Lanzando á la tierra 

El rayo potente 
Que no hay quien detenga.
Que hiere, que mata, 
destruye é incendia.

Que no puede el hombre.
Con toda su ciencia,
Con todo BU orgullo 
De invencible fuerza.
Volver por dó vino 
El que abnjo llega,
Porque al que lo envía 
No hay poder que venza.

Montañas de olaS 
En la mar se elevan 
Con fiero bramido,
Que la sangre hielan
Al pobre marino
Que en la mar se encuentra.

Ya el buque se abisma,
Ya el buque se eleva,
Como si á las nubes 
Llegar pretendiera.

Con el mástil roto.
Rasgadas sus velas.
La luz no se enciende.
Que el viento lo niega;
Recurso en lo humano.
No hay quién hallar pueda.

El caos, la muerte,
A todos rodea;
El último instante,
No hay duda, se acerca.

El pobre marino,
Recuerda su aldea.
Sus hijos, su esposa,
Que amante le espera.

Diez años pasaron,
¡Diez años de ausencial
Y vuelve á su patria,
Y ............no puede verla.

Todo á su memoria
En tropel so acerca;
Su apacible infaugia, 
que grata corriera;
La sagrada imágeu 
Que la madre tierna 
Le enseñó á adorarla,
Y su amparo era.

¡Oh! á este recuerdo.
En su alma se elevan 
La fe, la esperanza.
Que há tiempo perdiera.

Ni el faro se avista,
Ni el peligro cesa; 
pero exclama: Hermanos, 
Hagamos promesa 
De que, si llegamos 
A tocar la arena,
Penitentes todos 
Pisareis la tierra 
Con los piés descalzos,
Y así será fuerza 
Llegar á la ermita 
Que próxima sea.

;La Virgen nos guíe!
Do quiera resuena;
Todos lo juramos;
¡Que Dios nos proteja!

El trueno es más fuerte;
El mar, más se encrespa. 
Cubriendo ya el buque 
Cual segura presa.

Con choque violento 
El barco tropieza,
Y firme, enclavado,
Allí mismo queda.

Mortales angustias 
Al náufrago aquejan;
Sin rumbo ni gula...
¡ En dónde se encuentra!

El viento se calma,
El trueno no suena;
Por entre las nubes 
Brillan las estrellas.

Dos horas pasaron,
Dos horas eternas.

A la luz naciente 
De la avirora bella 
Vió el viejo marino 
Lo que otros no vieran.

Detras del escollo 
Que les detuviera,
La playa querida,
La extensa pradera.

X \ siguiente dia 
Los náufragos llegan 
A una santa ermita 
Que el pueblo venera.

Porque, milagrosa,
En ella se encierra 
La Madre que á todos 
Atiende y consuela.

Daentónces, mi Madre,
Siempre con fe ciega.
Mi alma te adora,
Y en tí  sólo espera.

Aíitonio Maeía .
Salamanca, Enero de 1877.

LA  FESTIV ID A D  D E SA N  JOSÉ.

En vano trato de asociar en un solo pensamiento, que­
ridos niños, el cúmulo de ideas que se aglomeran á la 
mente, siempre soñadora; en vano busco en torno mió la 
inspiración del artista, que con su pincel traslada al lien­
zo, escogitando colores, ya ramilletes de lozanas floreci- 
llas, ó paisajes llenos de encanto y galanura.

La naturaleza no puede ofrecer todavía á mi imagina­
ción estos risueños cuadros, por cuanto áun no ostenta 
sus galas primaverales; sin hojas están los árboles, que 
más tarde van entrelazando- amorosamente sus ramas, 
besándose sus renuevos, mezclando sus alientos, comu­
nicándose sus fragancias, deleitándose mutuamente con 
el murmullo de cristalinos arroyuelos que los bañan, y 
cobijando en la frescura de su sombra á pajarillos bulli­
dores y matizadas mariposas. Hoy todavía nos gusta pa­
sar un rato al amor de la lumbre, recordando los últimos 
dias de escarchas, oyendo apénas las píos de los gorrio­
nes, que comienzan á salir de sus nidos, anunciándonos 
la próxima primavera.

Por eso, mis queridos ñiños, no mees posible ofreceros 
en este dia rosas frescas, n i claveles gallardos, ni blan­
quísimas azucenas.

Mi paleta no tiene más que el verdor triste de los oli­
vos, que apóüus si me atrevo á trasladar al lienzo para 
que sirva de fondo al cuadro que pretendo trazar, para 
que resalte en ól la sublime figura de San José, que la 
Iglesia venera en el dia 19 del presente mes.

No hay ningún Santo que presente ejemplos más bellos 
que San .Topó, de castidad, de caridad y santidad, por 
Cuyas virendes mereció ser padre putativo de Aquél que 
murió én nuacruz plantada en el monte Qalahát, ó Gúl- 
gota ó Calvario, para redimir al mundo.

Hacíase preciso entónces una reforma en las ideas, eu 
las creencias y en la fe religiosas, y hé aquí á su Hijo, en­
clavado eu una cruz, resolviendo por sí mismo todos los 
sistemas del mundo; y ante cuya presencia, ante cuyo 
sepulcio y ante cuya cruz debemos todos, grandes y pe­
queños, doblar la rodilla con humildad santa y  cristiana 
resignación.

Sin embargo, por más que han trascurrido siglos y si­
glos, ¿pensáis, queridos niños, que hayan desaparecido 
del todo las huellas de’ Heródes y Pilátosl Debiéramos 
creer que sí. ¡Ah! La sociedad, quebrantada hoy por las 
distintas ideas que en su seno refluyen ó se agitan , se 
asemeja á una barquilla eu dias de aterradora tempestad;

y estamos muy lójos de imitar en virtudes á aquel Santo 
en cuya mano floreció la vara, cubriéndose de bellísimas 
flores.—De aquel maestro carpintero, á pesar de su san­
gre real, en cuya venerable cabeza se posó el Espirita 
Santo en figura de paloma. De aquel Padre que llevó á su 
Hijo á Egipto, huyendo de las persecuciones de Heródes- 
Del creyente, del hombre de fe , y  últimamente, del Es­
poso de la Virgen, Madre del Verbo.

En el estado de corrupción á que habla llegado eutóu- 
ces el mundo, era preciso hallar un hombre de una vida 
celestial que, en medio de la perversión de las costum­
bres, conservase la pureza de loa ángeles; y hé aquí, que­
ridos niños, á San José dando ejemplo al mundo con es­
tas virtudes, á las cuales debió la inefable dicha de ser 
Padre del Hijo del Dios Vivo.

La embriaguez de los placeres había embrutecido en­
tónces los sentimientos todos, morales y religiosos; la 
fe ea la asociación de las ideas se hallaba en la más 
completa decadencia, y  para difundirlas se hacía pre­
ciso milagros que contradijeran las leyes erróneas esta­
blecidas por aquellos imperios descreídos, y  vinieran á 
condensarse en una sola persona, esto es, Dios. Y de su 
revelación y de su doctrina surgieron castas representa­
tivas que, como privilegiadas del cielo, predicaron la 
verdad del Evangelio, esto es, los Apóstoles. É inspira­
dos en el amor santo, cambiaron moralmente el univer­
so, llevando á la conciencia del hombre el conocimiento 
del bien y del m al, de la verdad y del error, que han ve­
nido después, queridos niños, inculcándose de unos en 
otros, inspirándonos dulcemente en aquellas sanas doc­
trinas ; con cuyas revelaciones, con cuyos esfuerzos, con 
cuyas luces y con cuyos martirios hemos logrado los 
mayores bienes eu nuestra existencia; de nuestro modo 
de pensar, de nuestro modo de creer, de la fe en l.as ideas 
religiosas y del alejamiento en las luchas intestinas de 
ruines ambiciones, que traen inmediatamente la deca­
dencia á los pueblos, y son, por consiguiente , las tinie­
blas de la noche umbría.

Quizá, inspirado eu esto mismo, San José huía á le­
janas tierras, buscando paz y sosiego, para trabajar en 
su oficio de carpintero y poder atender á sus más peren­
torias necesidades, léjos del hierro y el plomo; léjos, eu 
fin, de la muerte que judicialmente le perseguía sin ra­
zón de ser.

¡Tristes ópoc.as aquellas que, con harto dolor nuestro, 
recordamos en este dia! Pero aquella b.arbarie desapareció 
bajo el peso de las doctrinas de nuestra Santa Iglesia. Pi­
damos al Cielo, tiernos arbustos, vosotros, en cuyo pecho 
todavía no ha cabido el menor sentimiento de ponzoña 
venenosa, que no vuelvaai jamás, como nosotros lo pedi­
mos desde lo más recóndito 'de nuestra alma, aquellas 
épocas de hierro, en que la razón y la conciencia esta­
ban sujetas á instituciones bien llamadas, y permítase­
nos la frase, cadenas de presidiario, cien y cien veces 
trasformadas eu la historia y hoy caídas en irremediable 
decadencia, y, debiéramos decir, en el más completo ol­
vido. Hora era ya.

Empero abramos las páginas del Evangelio, el libro 
de las luces, de la razón y la justicia; evoquemos los ac­
tos todos de religioso entusiasmo con que los pueblos de 
la antigüedad recibían á eu paso con ramos de oliva al 
Dios del üuiverso, que es todo bondad, todo dulzura.

Dotado de intuiciones sobrenaturales, llevaba la pér- 
^lasioná los pueblos todos, por medio de la palabra 
Conmovía con su aliento, desde la más pequeña fibra del 
corazón de los psqueñuelos, hasta la potente fantasía del 
artista y el pensamiento de los sabios, penetrando 
su voz hasta lo infinito en los más recónditos senos del 
espíritu humano. Todo á su paso se conmueve: mundo 
cielos, ciencias, artes y religión, todo el universo mo­
ral; los instintos y los sentimientos, las nociones confu- 
sas y las ideas claras, la luz y las tinieblas, inspiración 
y ciencia, naturaleza y espíritu; eu fin, todo el sér de una 
edad decrépita por uu imperio envilecido. Hasta los ñ i­
ños incouscieutes. encantados de aquella sublime elo­
cuencia clamaban sin cesar: ¡ Éste e. Jesús {que quiere
decir Salvador); éste eg nuestro Diosl 

Y Ja oreacion gemía, sí, bajo la presión de Heródes v 
no obstante, murmuraba: ..Es nuestro Redentor.- Yaeiáu- 
le de sus toscas vestiduras, admirando tanta elocuencia, 
tanta yiriud y tanta sencillez, por la compasión que sen­
tía hacia los dolores de los desgraciados y por el activo 
celo qiie mostraba por la suerte de todas las criaturas.

, El Redentor del mundo, sacrificándose á sí mismo por 
el amor de los demas, acogiendo con singular d n Iz L  
odos los dolores y todas las penas por el bien de todos 

los pueblos, á lo cual debió el holocausto de la Cruz y 
BU muerta la trasfigaracion del Tabor!

Hubo una época da triste decadencia en que el arte y
da í" menosprecio, es ver-
da i. pólo D us, de,,uien recibimos inspiración aabe
cuánto ha cambiado la faz del mundo desde entóneos 
aea. Por medio de sus Apóstoles, supo inculcar en el áni-
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lO- Almoliadoa bordado en paño. (Véase núm. 11.)

Lleno de fe y 
de obediencia á 
los mandatos 
divinos, em­

prende con su Esposa un largo viaje en el rigor del más crudo 
invierno; sin más auxilios que aquellos que le depare la Pro­
videncia , en quien confia; marcha, cruza, vuelve y torna 
por entre escarpadas montañas cubiertas de nieve, hasta que 
por fin encuentra en su camino una gruta, cueva ó cabaña 
en las cercanías de Belén; implora la caridad de unos sen­
cillos pastores que la habitan con su ganado, los cuales, al 
verlos en tan lastimoso estado, le ofrecen desde luégo su 
pobre vivienda. Aquí dió á luz María, en la media noche, 
al Hijo de Dios. Y hó aquí al Divino Niño, queridos mios, 
pobre, desnudo, sin otro lecho que un pesebre relleno de

mo de nuestros 
Santos Padres, 
trasmitiéndolo 
liasta nosotros, 

mucho amor, mu­
cha inspiración, 
mucho ingenio, 

mucha fe y gran­
de abnegación en 
todos los ramos 
del saber huma- ^
no, con aquella X  1 
humildad santa 

de que son ejem­
plo los actos, to­
dos sublimes, de 
nuestro Padre, 
maestro carpin­
tero, San José Cenefu de crochet rara bolsillo. A éase el núm. !•)

paja j sin más 
abrigo que el 

aliento de un 
buey y un jumen­
to, en vista de lo 
cual se desvanece 
entónces la duda 
del Santo Padre, 
que conoce, por 
la gracia que der­
rama en su alma 
la presencia del 
Hijo, toda la au­
gusta dignifica­

ción de María. 
V eásu esposa ex- 
tasiada, contem­
plándole con el

■

9- ranaueta de tapicína. (Véase el núm. 7.)

12. Almohadón bordado coufelpílla.

amor de una madre. Vó á su Hijo, rodeado y ado­
rado por los que obedecen y los que mandan; á los 
humildes con sus cayados, y á los poderosos con 
sus cetros; á los pastores que acuden á la voz de un 
Angel desde la cercana torre del E der, en cuyos 
sitios Jacob apacentó sus ganados, y  á loa reyes 
guiados por una refulgente estrella desde el lejano 
Oriente, todos arrodillados, en actitud de la más 
fervorosa oración, ofreciéndole sus dónes; al Niño 
Dios, Salvador del mundo, que, niño todavía, á

(-«i

11 . Dibujo I ara e! almohadón iiúm. 1 )

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



í-f;

I
i

I

+

•H- . i ' .  -

1 ■

i'
.tV i

■K- .

. v>

' '• .-■ • ". •• 1 '• '¿>. .

,. ii.\, ■ i '  ■ • ’ ■

•. -V

\

- '■ > : \ i i '  '  •
' v.-.' • '  ‘ ‘ •

■'I •c V • ■'

■ r.*
. r  f  •• • V ;.ví * *

"  . . A , ;

. \ - A r - ■ . f é : y ; ' ; í v A - '

■ A '^ O '.  , r í A ’'*' A -  . • Á 'Í V . 'V ’
' * ■ . •' ■ 'í'' • ■ . . •• l' >{^ .»’ 4 *•• -'':0 ■' r  • « ’• í K '

A . A  'a ; :  A Í ^ j A A A A

, . - . i , ' , . : ; • ■

i! .

•A ' *■'••r • . «•••'

■l'K
"^1} i  'X ’¡'

\ ' u i\ •• ^

-  • • ■ • A c •' *' •.  ̂• V- ' •■ » 'i-.Brí
■ '  •i«s?ír*- { ••<■ • 'V ; *«', * f

■■ -  ,A ’

• • '-V/íSxA.^-.'A

• *
, ' -...y.-, ■

■ •„ '  ‘ .

• * >•1 •■ i¡-

• A ’A ••

• >?--Av'';v . .  t: . r.  '•••.,•, • í --

<•,* J;'- . . N f “í - l  'A“- •-■ ' : • • .

, \ y  - . ,  ̂ . .. .
'•s . - '. '
A . A ' .  : ; .

-'•''■■y'li •. •■ •
'■ • VÁ '  '  ' '

■•N'
A‘

-.'».
is '

/A -- í V - v > s ' A  *'
.1,-ri < -V,

A '  . - t ¿  ' ' . •• ''■.■■.■■ A . . - - i - - V r ’A ' aA¿’.«-A-vÁ'^-.vV /  A '-.--'': -A'.:. P 'A a : ', : -
•• ■' ,   ̂ ■ . • v ' ' - > i -A ••-A:-*v : ;•• •: .••-.•'• •; -  « . ..¡A •'

. .aa  ' - A •• • i-/.r 'y - V a " ' ; ■ ■ ; ■ . ■ ' * ,  ■
■'-•■A;.c- ••' ..A: V> -■••--■..* A ■• . • :  • AA A- . '  ' - • A - . ' - ' - " -

' 'c 'I . . '

i '
 ̂ • * * * * ' . - V • ' ' • . <• , . .

■ ■■ A V A ' . ■ ' ■ ' V . :
.. i- • .V. , . • ; ' A  • A' .

• > .

’i

. <
A. A

14. D:

[Loor 
Ift inefal 
Hedentc 

¡Glor

i
En lo 

á princi 
lir repe; 
ñor cor 
bierno <

Si.

importa
janr: 

! ío s
Tida: í 
por má 
locura 5 
más fel: 
encanto 
angusti. 

E lba 
Yo ni 

pidez q 
buenos.

El bí 
persigu 
trató < 
fenders 

ro , áé 
resiste] 
poco 6 
las ara 
es difí( 
vinar c 
ría el 
dor.

Sed 
go que 

ron e 
comj 

mente 
nade 

Laura 
gaba 1: 
das; qi 
ta  le 
nia ; i 
yo! In 

La 
tancia 

pers< 
abult 

hecboE 
seguro 

axune 
más di 
era ei 
d ad ; ] 
mo la 

cenci 
vez de 
da, sol 
cuand 
dóud 

yarse, 
cuen'

aue. 1 
6 La 

desga:

Ayuntamiento de Madrid



10 Marzo 1877. CORREO DE LA MODA, 77

[hW-

W**̂ ..'JV rT->

í A. Dibiijo para la cartera núm . 18.

los doce años de edad, 
fué ¿aliado en el templo 
platicando con los doc­

tores, enseñando al 
hombre á ser virtuoso, 
á tener fe en las ideas 
morales y  religiosas que 
la multiplicidad de los 
partidos viene trastor­
nando en nuestro siglo; 
como que ha sido, y  en­
tendedlo bien, amantí- 
simos niños, es, y  será, 

¡la primera lumbrera 
del cristianismo!

15. Dibujo para la cartera niim. 10.

¡Loor mil y mil veces al Padre que, como San José, tiene 
la inefable dicha de contar en su familia al Crucificado... Al 
iledentor del mundo!

¡Gloria á  Dios! ¡Gloria á  8an José! — F r a n c is c o  G u e r r e íio

SOR MAGDALENA.
NOVELA

p o n  J O S E M A E I A  C U E N C A .
XIX.

En los primeros dias de la restauración, 
á principios de Enero de 1875, tuyo que sa­
lir repentinamente para el extranj ero el se­
ñor conde de Blanca, encargado por el go­
bierno del rey Don Alfonso X II de várias

13. Entredós de crochet y trencilla.

G a r c ía .

%

17. Flor bordada 
para sembrados.

¡'■
19. Toquilla 
para muñeca-

m il girones,y esparcida 
á los cnatro vientos.

Una tarde recibió una 
carta del duque de Sa- 
liees: estaba enfermo y 
no podía ir á verla; pero 
la anunciabaque el con­
de de Blanca, enterado 
de su conducU , llega­
ba ai dia siguiente^ que 
tomase sus precauciones 
y estuviese prevenida, 
porque sabia que estaba 

—' muy irritado contra
ella, y  dispuesto á tomar terrible venganza de los que habían 
ultrajado su nombre.

¡Qué desencanto tan cruel para aquella vida de ilusiones! 
Nunca se le había ocurrido que su marido llegase á saberlo; 

es verdad que yo no sé tampoco, tan dominada y  ciega estaba por 
la pasión, s i había podido darse cuenta alguna vez de lo que bacía.

Sus ojos estaban fijos en a carta; su pensamiento corría, volaba 
con la rapidez del rayo, y  como él, abrasando por donde pasaba 
todo aquel período de su vida, y  sobre el florido arco que adornaba 
la entrada de ese camino que parece lleno de mágicos atractivos,

vió entóneos el terrible letrero, que por ex­
traña fatalidad jamás se vé cuando se entra, 
sino cuando se sale; cuando empieza el re­
mordimiento. Son las mismas palabras que 
Dante leyó sobre la puerta del infierno, y  
cuyo sentido, no comprendiéndole, tuvo que 
explicarle su maestro Virgilio: ‘|Por aquí se 
entra en la ciudad de las lágrimas, en el 
eterno dolor.

18. Flor bordada 
para sembrados.

■4^

" A

21. Cenefa y pantalón de franela.

importantes misiones diplomáticas.
! jaura se quedó sola en Madrid.
! 'ío sé cómo referir esta época de su 

vida: es bien triste , bien desgraciada,

flor más que en aquellos momentos de
ocuray extravío ella se creyese la mujer 23. Pelota de punto para niño, 

más feliz del mundo. Fascinada por los
encantos del presente, no se acordó de que el porvenir castiga con 
angustias y  remordimientos á los que faltan á sus deberes.

El barón de >San Andrés había vuelto á Madrid.
Yo no sé quién ha dicho que los malos pasos se dan con más ra­

pidez que los 
buenos.

El barón la 
persiguió; ella 
trató de de­
fenderse ; pe­

ro , débil la 
resistencia y 
poco sólidas 

las armas, no 
es difícil adi­
vinar cuál se­
ría el vence­
dor.

Se dijo luó- 
go que el ba­

rón estaba 
completa­

mente arrui­
nado; que 

Laura le pa­
gaba las deu­
das; que has­
ta le mante­
nía ; ¡ qué sé 
yo! horrores.

La impor­
tancia de los 

personajes 
abultaba los 

hechos; estoy 
seguro que se 

aumentaba 
más de lo que 
era en reali­
dad ; pero co­
mo la maledi­

cencia, una 
vez desborda­
da, sobretodo 
cuando tiene 

dónde apo­
yarse, no en­

cuentra di­
que . la honra 
de Laura fué 
desgarrada en

20. Fichú para muñeca.

24. Album para pinturas.

16. Cartera de costura. {Véanse lo.s 
núms. 14 y  15.)

m

U i '

25. Di bwjo para el tapete núm. 34.

22. Falda interior de raso con fleco y encaje-

N o sé cuánto tiempo estuvo así, con- 
Lemplando frente á frente su desventu­
ra. Pero era preciso tomar pronta reso­
lución. La noche avanzaba con más ra­
pidez que nunca.

Llegó Cárlos á buscarla para ir al tea­
tro, y  la encoñtró en un estado de atonía 

que causaba lástima. Por toda respuesta á sus preguntas le enseñó 
la carta del duque de Salices; le faltaban fuerzas para hablar, para 
quejarse, para pedir consejo.

Pero el barón se los dió sin que se los pidiera.
E r a  p r e c is o  

h u ir , no había 
más remedio que 
la fuga; el conde 
podía matai'la.

El estado finan­
ciero del barón 

era muy desespe­
rado : su tio no 

quería morirse, ni 
los usureros pres­

tarle más sobre 
esperanzas. L a s  
joyas de Laura 

constituían u n a  
verdadera fortu­
na ; cuarenta m il 
duros sólo en bri­
llantes, y  más de 
la mitad en las 

demás piedras 
preciosas. Con eso 
se podía vivir a l­
gún tiempo, espe­
rar, y  después... 
después el mundo 
es bien grande, y 
cada uno era due­
ño de andar por 
BU lado.

Tanto atemori­
zó á la pobre Lau­
ra con la vengan­
za del conde; con 
tan mágicos colo­
res la pintaba al 
mismo tiempo la 
v id a , tantas ve­
ces aescrita por 
todos los aman­
tes , falsos ó ver­
daderos, de la ca­

sita aislada en 
medio de los bos- 

' -• r . quBs, la soledad,
------JÜfc.í/ e l olvido, el eter-

uoamor,que Lau-
n
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ra  consintió en segairle. Entre la muerte y  la felicidad la 
elección no era dudosa.

XX.

Machas veces la naturalezíi, para causar espanto, hace 
como los autores dramáticos para producir efecto: aso­
cia las tempestades á las catástrofes.

¡Qué noche tan espantosa hacía! El viento zumbaba 
con violencia; el agua, cayendo á torrentes, azotaba los 
cristales de los balcones; estaban desencadenados los ele­
mentos.

Laura esperaba al barón; es decir, yo no sé si aquel 
estado era esperar. La fiebre la devoraba; no tenía pun­
to de reposo; se sentaba, se levantaba, andando deán lado 
para otro sin saber por qué, haciendo y deshaciendo cien 
veces la misma cosa sin objeto ni causa.

A las diez volveria el barón: le habia dicho que no hi­
ciera preparativo ninguno para no despertar sospechas á 
los criados; un abrigo grande para preservarse del frió, y 
el cofrecillo de las joyas, nada más; que él se ocuparía de 
todo.

En los cortos intervalos de lucidez que Laura experi­
mentaba, veia su triste situación en toda su terrible ver­
dad; pero de todas las faltas que habia cometido, la que 
más monstruosa le parecía, la qire más la atormentaba, 
era huir del techo conyugal, acompañada de su amante; 
esta última afrenta que lanzaba al rostro de su marido, 
le parecia la más horrible injuria.

Habia momentos que prefería esperar el castigo mere­
cido. Quizá podría alcanzar perdón á fuerza de súplicas 
y  ruegos, y de un sincero arrepentimiento. ¿Por qué la 
habia abandonado, jóveu, sola, sin apoyo ni defensa al­
guna, en medio de tantas seducciones'! Su marido era 
también culpable. ¡,No tenia el deber, la obligación de 
protegerla!

Estaba decidida; no seguiría al barón.
La fuga era la deshonra, publicar su afrenta; prefería 

sufrir la cólera de su marido, su justicia, su venganza.
El reloj que habia sobre la chimenea sonó las diez; á 

cada golpe del maitillo sobre el timbre, Laura repetía, 
para afirmarse en su resolución:

—;Nó, nó, no huiré jamás; que rae mate primero; le 
esperaré tranquila, resignada; no abandono mi casa... 
la fuga es la de^-honrii!...

Apénas se habia extinguido la última vibración del 
timbre del reloj, cuando se oyó sonar fuertemente el de 
la escalera, con 1 1 que el portero anunciaba las visitas.

¡Cou qué violencia comenzó á latir el corazón de Lau­
ra! Extraños deslumbrami‘Utos ofuscaban su vista; le 
zumbaban los oidos; U.s sienes iban á estallarle.

Cou la« dos manos se apretaba el pecho dolorido, al 
mismo tiempo que cou la mente repetía, porque su seca 
garganta se negaba á obedecer:

—¡Xó, nó, jamás... no abandono mi casa... no abando­
no mi casa... le esperaré tranquila, resignada... prefiero 
morir!...

Y oia acercarse al barón con pasos precipitados.
Un sudor frió bañaba su rostro; las fuerzas le falta­

ban, y si no hubiera estado apoyada en la chimenea, ha­
bría caldo al suelo cuando le vió eutrí r.

Pero si no cayó s i cuerpo, cayó su resolución. No tuvo 
valor para defenderse de las seducciones de su amado 
Cárlüs, que la describía un porvenir de inefables ventu­
ras á BU lado, una vida de martirios crueles al de su 
marido.

El cupé del barón lea esperaba eu el patio, y un coche 
de camino eu la puerta de Fuencarral. No vi ijarian en 
ferro-carril para no ser vistos, sino á cortas jorua iavS y 
variando de ruta, hasta llegar á la frontera francesa; do 
Francia iriau á Italia, Ñápales, á buscar en la'deliciosa 
Sorreiito la felicidad terrenal.

El b hron envolvió á Laura eu un ancho abrigo, la hizo 
coger su deseado cofrecillo de las joyas, y casi arrastran­
do la sacó del palacio.

En el sitio indicado encontró el coche de camino; pero 
fuó preciso que el lacayo ayudase al barón á tr;.Bp irtar á 
Laura del cupé al coche; las fuerzas la habían abandona­
do p r  completo; no podía dar un paso; parecia insen­
sible.

Cuando el barón se sentó á su lado y dió al cochero 
la  órden de partir, lanzó un débil quejido y se desmayó.

XXI.
A la mañana siguiente muy temprano, Luisa, la don­

cella de confianza de Laura, inquieta por la ausencia de 
su ama, aunque, como doncella de confianza, .adivinaba 
la causa por algunas palabras que habia nido, y la carta 
del duque de Balices que habia leído, determinó ir á dar 
cuenta á este señor de lo que ocurría.

Aun cuando estaba enfermo, la gravedad del caso le 
hizo olvidar sus dolencias, y fué inmediatamente á ins­

talarse ea el palacio del conde de Blanca para recibir á 
su amigo, que no so hizo esperar.

Cuando el conde se apeó del coche al pió de la escale­
ra, paseó sus miradas por todas partes buscando á su es­
posa; pero sólo vió al duque, que en vano procuraba dar 
á su semblante una tranquilidad que no sentía.

El conde habia recibido muchos anónimos de Julia, 
dándole cuenta de la conducta de Laura, que, áun cuan­
do habia juzgado calumnias de envidiosos, le inquieta­
ron lo suficiente para temer por su honra y obligarle á 
venir á saber la verdad.

La ausencia de su esposa en el momento de su llegada, 
y la presencia sombría del duque, le asustaron; le pare­
cieron mal presagio.

—¿Y Laura! preguntó con inseguro acento.
—Subamos y hablarémos, respondió el conde balbu­

ceando; está... está...
—¿Enferma! prosiguió el conde, fijando con insistencia 

sus penetrantes miradas sobre el rostro del anciano 
duque.

—Nó, respondió... Pero... subamos... subamos...
Y sacando fuerzas de flaqueza, comenzó á subir pre­

suroso la escalera.
—¿Qué ocurre!... ¿qué sucede en mi casa!... decía el con­

de, siguiéndolo; esas médias palabras, esas reticencias, 
¿qué me anuncian!...

—Valor, amigo mió, valor; es usted hombre de talen­
to, exclamaba el pobre duque sin saber lo que decía, pero 
deseando ganar tiempo para hacerle entrar en su habi­
tación.

El conde de Blanca, al ver el aturdimiento de su ami­
go, sospechó una terrible desgracia.

•Los remordimientos de su falta la habrían conducido 
á atentar á su vida!

—¿Ha muerto! dijo, deteniendo por un brazo al duque.
—¡Ojalá! murmuró.
—¡Peor que la muerte! exclamó el conde retroce­

diendo.
—Peor , murmuró el duque, haciendo sentar á su ami­

go, que estaba terriblemente pálido. Peor, peor.....
— ¡Se ha fugado! dijo el conde con voz apénas inte­

ligible. #
El duque, por toda respuesta, bajó la cabeza lanzando 

un ahogado suspiro.
El conde de Blanca permaneció algunos momentos in­

móvil, mudo, aterrado. Después se levantó amenazador, 
exclamando:

—¡Me vengaré, me vengaré!
(Se continuará.)

M A R I N A
POE

A l V O E L A  O H A S S I .

(ContinuacioQ.)
Pero Alejandra tiene el alma tan firme como empeder­

nida. Hace veinte años que está preparando la lucha, y 
no se retirará de la palestra hasta haber enrojecido la 
arena cou su sangre.

Moscou está atestada de curiosos, que vienen de los más 
lejanos confines para oir el terrible anatema que el pa­
triarca Job Va á lanzar sobre el supuesto impostor: desde 
por la mañana, las mil campanas de sus iglesias han lle­
nado los aires con sxis lúgvibres tañidos.

Dias ha''e que la historia firmada por Job y Alejo está 
fijada en todas las esquinas; dias hace que los sacerdotes 
desde el púlpito lanzan parcialmente su amitema sobre 
la frente del que llaman innoble fraile, que se atreve á 
turbar el r<-pogo de la nación, y recomiendan á los fieles 
la obadienma á su mon.irca.

El p.iebloruBO es iuctiucivamente religioso y amante 
desús nyea; la efervescencia parece haberse calmado en 
el ámbito de Moscou, y Alejandra cree que elinstante de 
realizar su idea ha llegado.

El peligro es urgente; Boris está desprestigiado; y es 
preciso apoderarse de su corona .ántes queDimitri pueda 
recogerla. Tiempo hace que ha organizado una vasta 
eonspiraciou, y cuenta con numerosísimos prosélitos. El 
clero y la nobleza se han coligado con ella; el ejército la 
presta su apoyo; el pueblo tiene hambre y se contentará 
c<in que le arroje las migajas recogidas eu los espléndidos 
banquetes de las fiestas que celebrarán eu triunfo.

Borirt está solo. Los omnímodos poderes que ha conce­
dido á Chiuski han acabado de apretar el dogal que ce­
ñía ya su garganta. La servidumbre de palacio ha sido 
cambiada; los pocos amigos que contaba aún en la cór­
te, en la magistratura y en el ejército, separados del 
mando.

Hace tres dias que sólo ve semblantes extraños á su 
alrededor, y siu embargo parece que no desconfía.

En la noche precursora del gran dia rayaba apénas el 
alba, y  su luz era tan blanca y tan incierta, que sólo d i­

bujaba los altos campanarios del Kremlin, que parecían 
inmóviles fantasmas suspendidos en el espacio.

Boris, fatigado por la penitencia y las vigilias, se habla 
tendido en su lecho de púrpura, buscando un instante de 
reposo.

Dormía.
Abrióse como siempre la puertecita secreta; pero esta 

vez no apareció t.an sólo en su dintel el rostro de Alejan­
dra. Tras ella veniau muchos hombres armados, trayen­
do en una mano la espada desenvainada y en la otra una 
linterna.

Alejandra se acercó lentamente al lecho; sus compañe­
ros quedaron en la puerta.

Inclinóse sobre Boris, y al convencerse de que dormía 
hizo una seña á los conjurados. Estos se acercaron ásu  
vez, y rodearon el lecho, suspendiendo sus aceros sobre la 
cabeza del monarca.

—Despierta, Boris, despierta, dijo Alejandra con su 
voz vibrante, pero que, por la vez primera de su vida, 
vendía la emoción que la doiuinaba; despierta, ha llega­
do la hora.

Boris abrió los ojos, vió á los fantasmas que le rodea­
ban, ó hizo un indescriptible movimiento de temor y 
asombro.

—Abreviemos, dijo Alejandra; ésos que ves á tu  lado, 
no son vanos espíritus salidos del abismo para amedren­
tarte. Las manos que manejan el rosario no pueden ma­
nejar el cetro, y el trono se hundesino se asienta en él un 
rey digno de serlo. El clero, la nobleza, el pueblo, toda 
la nación, en fin, ha fijado sus ojos en Chiuski, y Chiuski 
debe revestirse hoy con la púrpura del imperio. Ahora 
elige: abdicar la corona ó morir, pues, como ves, te hallas 
siu recurso en nuestras manos.

Boris la miró fijamente, y respondió tras un breve si­
lencio:

—Sea ; me retiraré á un convento, porque se necesita 
ser criminal para reinar sobre este pueblo de traidores, 
y hartos crímenes he cometido para aumentar la cólera 
celeste.

Has prevenido mi deseo, y  te doy las gracias por ello. 
Anda, mujer, anda; llama á mi esposa, á mis hijos, á to ­
dos los boyardos de la corte, y en eu presencia haré la 
abdicación que me pides. Dispon tú misma del convento 
adonde debo ir; á todo me someto.

Dijo estas paLabras Boris con tal calma, que los con­
jurados, testigos de su vida austera y penitente, no sos­
pecharon que pudiesen ser hijas del artificio, y la misma 
Alejandra soltó un grito de alegría, porque no confiaba 
alcanzar tan fácilmente la victoria.

Cumplióse al instante el deseo de Boris. María y sus 
dos hijos, Feodor y la bella Xenia, fueron conducidos al 
aposento del czar, y con ellos todos los grandes dignata­
rios del Estado.

Boris se habia levantado del lecho, vestido su sayal 
acostumbrado. Guardaba su postura habitual y humil­
de. Tenía la cabeza caída sobre el pecho, y  las manos 
cruzadas sobre las rodillas.

Alejandra respiraba apénas.
Pero cuando creía que ibaná salir de los labios del mo­

narca las anheladas palabras, éste se levantó imponente 
y soberbio, como se habia mostrado en otro tiempo. Ar­
rojó el sayal, vistióse la púrpura, ciñó la corona y em­
puñó la espada.

Desapareció de su rostro el surco de las lágrimas, y sus 
ojos inflamados por la ira despidieron rayos.

Estaba sublime eu medio de siv potente cólera.
—¡Feodor, hijo mió, exclamó con voz de trueno; mi le" 

gítimo sucesor, de rodillas!
¡Yo le bendigo delante de vosotros todos, y le nombro 

czar de Rusia! ¡De rodillas, hijo mió!
El jóveu Feodor, trémulo ó indeciso, se dejó caer á las 

plantas de su padre y las regó coa lágrimas. Boris puso 
la mano sobre su cabeza y dijo con tono solemne:

—¡Czar, y árbitro soberano de las Rusias, te bendigo!
Y al pronunciar estas palabras, se quitó la corona y la 

puso en la frente de su hijo.
Los cortesanos se miraban unos á otros consternados. 

Los cobardes, que se habiau atrevido pocos momentos 
ántes á atentar á la vida del monarca, dormido ó inde­
fenso, se sentían aterrados, asustados, delante del mismo 
hombre revestido con las insignias imperiales.

Alesjandra se vió abandonada.
—i Y bien! exclamó el rey paseando en torno sus cente­

lleantes miradas; ¡qué hacen mis súbditos, que no pue­
blan los aires con los gritos do \viva él czar!

Los cortesanos retrocedieron hasta el último extremo 
del aposento. Ninguno quería mostrarse desleal ante aquel 
poder que creían extinguido, y que acababa de mostrarse 
formidable.

—Si la nobleza me abandona, exclamó Boris, me veré 
obligado á recurrir á mi fiel pueblo.

Y 80 abalanzó á la ventana, gritando con energía 
febril:
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10 Marzo 1877. _  _
—¡Habitautes de Moscou! oid, oid, oid: Yo, Boris Go- 

•dtmof, depongo por mi voluntad el cetro, y lo trasmito 
á las jóvenes manos de mi hijo. ¡Viva Feodor, viva el
nuevo czar!
_jYiva Feodor! gritó el pueblo aglomerado debajo de

la ventana.
—¡Viva Feodor! repitieron los cortesanos.
Boris se volvió liácia ellos, y  los envolvió con una son­

risa de supremo menosprecio.
—¡Oh poder! exclamó con tono sombrío; y  ¿es por bri­

llar sobre semejantes hombres por lo que he perdido la 
"loria del cielo y la paz de la conciencia?
° —rViva Feodor! repitieron los grandes postrándose 
anteel jóven czar, y colmándole de parabienes.

Alejandra habia desaparecido; pero aquella noche mis­
ma, Boris murió repentinamente y con hartas señales de 
veneno.

Pagó con la vida el haber burlado las esperanzas de su 
cómplice; ¡esperemos que su arrepentimiento habrá ha­
llado gracia ante el Señor de las misericordias!

Celebróse con pompa el funeral de Boris, y los mosco­
vitas prestaron juramento al jóven Feodor; pero la hiena 
uo estaba satisfecha con la venganza, quería el trono, y 
era preciso obtenerlo átoda costa. Dimitri avanzaba rá­
pidamente; la palabra de Jorge llevaba la conmoción por 
todas partes. Candió repentinamente la noticia de que 
Pedro Basmanof, con todo su ejército, se habia decidido 
por el hijo de Ivan IV. Agítase el pueblo, divídense los 
votos; los unos pronuncian blasfemias contra el impostor, 
'os otros le proclaman en alta voz, y otros, tal vez los 
más, repiten que Feodor es un niño, que es hijo de Boris 
y será tan malvado como él, y  que la salvación del Es­
tado estriba en Chiuski. Alejandra se apodera diestra­
mente de la situación. Sus sicarios recorren las calles 
gritando:\muer((7i los Godunofl [viva Chiushi\ Reúnenseles 
la hoz del pueblo, y pronto brillan la tea y el puñal en 
sus feroces manos. La sed de sangre galvaniza aquella 
multitud de cadáveres que llenan los ámbitos de la ciu­
dad de los czares. Corapasiou dá ver aquellos semblantes 
enlluquecidüs, cuyos ojos hoscos parecen querer saltar 
de sus órbitas inflamadas, y creeriase que en aquellas ca­
bezas , patrimonio del hambre y la miseria, no puede 
germinar ninguna idea; pero el af ín de destrucción y la 
esperanza del botin les presta aliento.

Tan prouto victorean á Dimitri como á Chiuski: no 
«aben lo que piden. Saben que van 4 matar, á volcar uu 
poder, y esto los basta.

L1 palacio de Gudonof es entregado á las llamas, y sus 
partidarios muertos. Corren al Kremlin; á pesar del llan­
to de su madre, arrancan del trono á Feodor, y  le con­
ducen, con la czarina y su hija, á una casa con centine­
las de vista.

Pero luégo so arrepienten de. no haber concluido su 
obra. Las hordas doseufrenadas no se hablan atrevido á 
'cometer el regicidio; pero los príncipes Isufy  Masalld 
profanan su asilo. La czarina es ahogada; Feodor, do­
tado de un gran valor y  una fuerza extraordinaria, lu- 
caá largo rato con cuatro asesinos, que por fin logran 
sofocarla.

Al dia siguiente, el cuerpo de María y  de sus hijos son 
expuestos en la plaza pública, con las señales de muerte 
VIO enta, y entregados á los iusultos del populacho.

- léütras la multitud se entretiene en formar una hor- 
fibje pirámide de cadáveres delante de los cadáveres 
rea es, aparece Chiuski, rodoadp de sus boyardos adictos 
y de casi todas las tropas del ejército.

omprados gritos salen de la multitud, y  la procla­
man por czar de Iluaia; pero otros les contestan con el
bandos^ y el pueblo se divide en dos

posible, exclama Chiuski, que queráis ser man­
dados por un grosero fraile?

contestan cien furibundas voces.
í  odo estaba previsto.

^  ooudioido por

lo V preparaba nn nuevo eapectácu-
siieLio." ™ ' “ “'i ®  plaza el mis absoluto
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er falsa, repuso el pueblo, la historia de su
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salvación milagrosa, y que tú, en Uglitch, á nadie diste 
asilo

— ¡Lo juro!
—iJaras que no conoces á Jorge, el mutilado? ¿ Juras 

que es, como Dimitri, otro fraile impostor?
La prueba era demasiado fuerte. Toda la sangre del 

infeliz interrogado refluyó hirviendo á su corazón.
Un temblor convulsivo recorrió sus miembros; cerró 

los ojos, extendió los brazos, pero sus labios se movieron 
y no articularon ningún acento.

—Responde, responde, gritó el pueblo, ó ¡ay de tí!
—¡Ay de ella! le dijo Chiuski en voz baja.
Alejo reunió todas sus fuerzas para llevar á cabo el 

horrible sacrificio, y dijo coa voz temblorosa:
—¡Lo juro!
—¡Mientes! ¡mientes! gritó una voz salida de entre la 

compacta muchedumbre; ¡mientes! y si es verdad, repí­
telo en mi presencia.

Chiuski, azorado, dirigió la turbada vista á aquel 
sitio, y quedó inmóvil de espanto.

Acababa de reconocer al dios del pueblo, al que le ha­
bia arrebatado su ejército con el poderoso hechizo de su 
palabra.

Jorge se hallaba en Moscou, preparado á la batalla. 
Habíase colocado en la última grada de la escalinata que 
conducía á la catedral, y  se sostenia de pié por la fuerza 
de su voluntad, apoyándose con sus mutilados brazos eu 
la espalda de Tadeo, el tierno niño que le servia de guía.

—¡Prended á ese hombre! gritó Chiuski fuera de sí; 
¡prendedle!...

Pero la multitud, que presentía en aquella brusca y 
audaz interpelación el suceso novelesco que esperaba, 
rechazó á los soldados con amenazas.

En aquel momento todos hubieran perecido por defen­
derle; ¿por qué? ellos mismos lo ignoraban.

Pero Alejo cayó de rodillas, extendió los brazos háeia 
eu amigo, y exclamó bañado en llanto:

—¡Jorge, te vuelvo á ver! ¡Jorge, perdóname! Mentía, 
porijue hay una anciana á quien venero como á mi ma­
dre, y á quien loa verdugos amenazaban con la muerte 
de sus hijos.

Sí, tienes razón; mentía, Jorge, mentía, lo proclamo 
á la faz'del mundo; y mi voz, débil y  temblorosa para el 
perjurio, es fuerte para publicar la verdad y la inocen­
cia. ¡Pueblo ruso, Dimitri existe! Dimitri, el hijo legíti­
mo de Ivan IV , vivió veinte años sepultado eu una to r­
re del castillo de Uglitch, por la crueldad de Boris y de 
Chiuski.

—Dimitri se halla eu Tala, gritó Jorge, desde donde 
reclama el amor de sus vasallos y  el cetro qae le es de­
bido.

Así como se inclinan liácia todas direcciones las espi­
gas del campo, cuando los encontrados vientos azotan 
la atmósfera, así se agitaron los ánimos, adoptando di­
versos bandos y prorumpiendo en gritos y amenazas.

Chiuski se creyó perdido. El recuerdo de su reciente 
derrota lo enervaba el alma. Púsose pálido, y de sus 
trémulos labios sólo salieron palabras desordenadas é 
indecisas. Jorge improvisó un discurso en medio de los 
nlaridi s, y en breve su voz dominó la multitud, como 
domina un hábil piloto las agitadas olas de un mar tem­
pestuoso. Los gritos cesaron, cesó el tumulto, y la voz 
del orador resonó grave y majestuosa eu el ámbito de la 
plaza.

Todos quedaron mudos, absortos, extasiados, pendien­
tes de BU palabra. La llama del genio brillaba en sus 
negros ojos; el sello de la inteligencia se veia estampado 
en su noble frente; su acento era enérgico y persuasivo 
como el do los inspirados y los profetas.

Estaba sublime.
El pueblo olvidó su pobre traje, sus miembros mutila­

dos; creyóle uu Dios; arrebatado, conmovido, sojuzgado, 
cayó da rodillas, y no tuvo fuerzas ni valor para aplau­
dirle.

Chiuski quiso luchar; pero, sintiéndose vencido y mo­
ralmente aniquilado, volvía por do quier sus azorados 
ojos, hallando en todos los semblantes estampada su des­
dicha.

Cuando quiso sobreponerse á la tempestad, era ya 
tarde.

Al oirle renovar la órdeu da que prendiesen al impos­
tor, resonaron mil gritos de ¡viva Dimitri, viva el czar 
de Rusia!

-  ¡Viva Dimitri! respondieron la mayor parte de los 
soldados.

—¡Mueran los traidores! gritó Chiuski; ¡á ellos!
Trabóse la lucha, y se renovó la fiesta de la muerte. El 

ruido de las espadas, las detonaciones de los streltez y 
los ayes de los heridos fueron las músicas que la solem­
nizaron.

Pero el combate no era igual. La muchedumbre tenía 
á la mayor parte de la tropa por defensora, y se hallaba

animada por el entusiasmo; los pocos adeptos que resta­
ban á Chiuski estaban desalentados.

Chiuski, ciego de desesperación, quiso ser osado, y cayó 
en poder de sus contrarios. Su prisión decidió del éxito 
del combato. Los pocos .amigos que le restaban se pasa­
ron á las filas de los vencedores, y áun no habría tras­
currido una hora cuando el repique de las campanas y 
el estruendo de las músicas militares anunciaban el ad­
venimiento del nuevo czar.

Por segunda vez la corona se habia escapado de las ma­
nos de Alejandra.

(Se continuará.)

TEA TRO S Y SALONES.
Espiraron mis débiles ecos con los últimos acordes del 

Carnaval, y  hoy, con la fantástica rapidez con que tras­
curre el tiempo, me hallo casi en vísperas de la simbóli­
ca y mística semana en que teatros y salones quedan mu­
dos y solitarios, para dejar oir únicamente la voz severa 
de la iglesia, qué nos llama á su regazo.

Ya, de antemano, los templos están llenos de fieles, 
que se preparan por medio del rezo y la penitencia á asis­
t ir  al sublime drama de nuestra redención, y pocos son 
los sucesos profanos que pueden relatarse.

Además, el viaje de S. M. el rey, que recorre en triun­
fo las provincias, y la  descripción de los brillantes fes­
tejos con que se le obsequia por todas partes, absorben la 
pública atención, dejándola apénas espacio para fijarse 
en lo que sucede en la corte.

En el teatro del Príncipe se ha estrenado con éxito 
sumamente lisonjero, el drama Luchas heroicas, de los 
Sres. Echevarría y Santibañez, quienes fueron llama­
dos repetidas veces á la escena, en medio de entusiastas 
aplausos; pues si bien el asunto de esta obra no ofrece 
gran novedad y la trama es un poco lánguida, tiene en 
cambio armoniosa versificación y pensamientos bellos y 
delicados.

En el Real se ha estrenado también con éxito lisonje­
ro La Estrella del Norte, luciéndose en ella la señora 
Rubini, con su hermosa voz y asombrosa agilidad de gar­
ganta, Tamberlick y cuantos tomaron parteen  su des­
empeño.

En la Zarzuela inauguró sus tareas la Compañía ita ­
liana de María Frigerio, con obras ligeras, escritas y 
representadas únrcameuts con el objeto de entretener y 
hacer reir al público, por los mismos medios qae empleó 
en otra época Arderías con el más completo resultado.

Los artistas italianos cumplen fielmente su cometido, 
no cesando, durante toda la representación, la risa y al­
gazara de los espectadores.

A la opereta I  ¡>rati d i Saint-Gervais han sucedido, 
I  Briganti, música de Offembach, y  Le donne guerriere, 
do Suppó, que entretuvieron agradablemente á la nume­
rosa y escogida concurrencia.

Pero en donde se da cita, la elegante sociedad madrile­
ña para lucir sus vistosas galas, es en el Circo del Prín­
cipe Alfonso, eu el cual la Sociedad de Profesores da sus 
renombrados conciertos. La belleza de la música elegida 
á este efecto, lo esmerado de su ejecución, y la hora, pues 
empiezan á las dos de la tarde, hacen que estas reunio­
nes sean sumamente agradables.

A pesar de la clausura de los salones, en algunos ha 
habido soirées sin pretensiones, en las cuales se ha toma­
do el característico té; se han leido poesías y se han re­
presentado comedias con suma perfección, proporcionan­
do á loe felices concurrentes ratos deliciosos.

No están entre tanto ociosas las musas; como verán 
nuestros lectores en otro lagar, Teodoro Guerrero, el pro­
pagador incansable del amor de la familia, el paladín 
invencible de la  mujer, se prepara á proseguir su pre­
ciosa biblioteca titulada Los Cuentos de salón; Tomás 
Salvany, el inspirado poeta, acaba de publicar un tomo 
de sus bellísimas poesías, elegantemente impreso; el jó ­
ven adolescente Zozaya Yon, cuyo precoz ingenio han 
tenido ocasión de admirar nuestras inteligentes suscri- 
toras, ha dado á la estampa algunas entregas más de sus 
poesías, en las que abundan los pensamientos tiernos y 
los conceptos delicados. Joaquina Balmaaeda, nuestra 
admirable cronista de modas, ha publicado uu libro de 
fiiima importancia para las señoras, cuyo anuncio halla­
rán también en obro lugar. Por último, la música, riva­
lizando en actividad con la poesía, ha producido últim a­
mente obras notabilísimas, entre las que citarómos dos 
preciosas composiciones del Sr. Escobar, profesor de la 
Escuela nacional de Música, dedicadas al laborioso edi­
tor D. Andrés Vidal, hijo, tituladas pescador, canción, 
y  La despedida, barcarola.

Ambas producciones revelan el delicado gusto y pro- 
íandoB conocimientos de su autor, quien nodudamos ob­
tendrá la recompensa de sus afanes en la aceptación que 
han de merecer á los amantes de la buena música.

V ÍC TO R  C o e :;í d b .
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COllRESPONDEXCIA.
A nna amable smcritora. — Cuando 

entramos ó salimos de una casa, en don­
de hay otras personas de visita, damos 
la mano únicamente á. las que son ami­
gas nuestras ó conocidas, dirigiendo á 
las demas un saludo general.

Uri'% madre de dos niños pequeños. 
—Antea que todo, mil gracias por sus

l'r-i
f l

escritos. Las madres de familia cjue 
desean formar una útil biblioteca para 
sus hijos están, pues, de enhorabuena: 

La primera obra que aparecerá sé 
•ua;-;.', titu la Las, Trece Noches de Cármen

escrita en contraposición de lá 
V inmoral novela de Paul de Knck, ti­

tulada Las Trece Noches de Juanita, 
También la eminente escritora Doña

. i
m m

i-aJIM
Aj

fi '4

m

23. Tapete en cañamazo Java. 
lVea.se einum. 27.)

elogios: haga V. á la niña un vestido 
de cachemir azul -pálido ó blanco-marfil, 
guarneciéndolo, si es blanco, con faya 
ó siciliana rusa; si es azul, con blancoj 
al niño lo estará muy bien un vestidito, 
plegado á la inglesa, de cachemir ó ter­
ciopelo, con faja anudada en la mitad 
de la falda, azul, rosa ó escocesa; para 
ambos, sombrerito con nna pluma.

Las primeras fiores del o¿ewo. —Lá­
vese V. el cabello una vez por semana 
con agua amoniacada, una cucharita 
de las ([ue sirven

tr̂ i

•vi

2^. Toalla borda la. (Vé¿ise el núm. 50).

Faustina Saez de Melgar ha publica­
do una obra, impresa con sumo lujo 
en Barcelona, titulada: Un Libro 
para mis Hijas. El nombre de la au­
tora, tan  querido del público, ba«ta 
para recomendar esta obra, escrita 
por una madre de familia que sabe 
dirigir prácticamente la educación 
moral y material de stis amados pe- 
queñuelos.

EXPLICACION DEL FÍGIÍIIX 1.2o7.
TS?»

32. Fondo de malla guipnre, para entredoses ¿cortinajes.
para el café en 

tres vasos de 
agua. Continúe 
usted durante un 
m es el m ism o 
tratamiento, y 

volverá á crecer 
el pelo.

Kn mi jardin.
—Se le ha remi­
tido el Trimer 

año de matrimo­
nio, de Doña An­
gela Grassi, y  su 
autora nos encar­
ga la demos las 
gracias por sus 

entusiastas ele­
gió''.

Una joven que 
desea portarse co­
mo debe en socie­
dad. — Llevar 

guantes para re­
cibir las visitas, 
como no sea de 
nocheyhaya bai­
le ó conciert), 
denota suma 

afectación.
Si nos convi­

dan á comer en 
otra casa, ee qui­
tan los guantes al 
sentarse á la ma­
sa, guardándolos 
en el bolsillo, y 
no se vuelven á 
poner hasta que 
se haya tomado el cafó. Para tomar el té, cenar , merendar 
ó almorzar, si el almuerzo consiste en fiambres, no se quitan 
los guantes. Tampoco se quitan para cantar, ni mucho mé- 
nos para bailar. Para tocar se quitan, dejándolos sobre el ius- 
trumento, pero se ponen ast que se vuelva á sentarse.

.1 una jóvensuscritora.—El único medio que hay 
para que el cabello no se oscurezca es no usar, en 
cuanto sea posible, ni pomada n i aceite.

Elisa .—Con el mantelo bordado de azabaches 
puede usted hacer un elegante fichú, cruzado por 
delante, anudado por detras, más al>ajo déla cin­
tura, y  sujeto con un lazo de color.

Se le ha mandado El Primer Año de Aíatrimo-

F ig . l.-'̂ — Traje para niña de 7 & 
11 años. —̂ Vestido de cachemir co­

lor moda (flor

N-

Nsnsiis ne»

niE-n«g'Er.ncm

33. Fleco trenzado.

27. Cenefa y lleco para el tapete núm. 23.

m
I::h

de tilo ), cer­
rado trasver- 
aalmente con 

botones y 
adornado por 
abajo con biés- 
de la tela, ori­
llado de faya 
negra , y de­
bajo de éste 
una guarni­

ción de muse­
lina blanca 

bordada y re­
cogida en oü- 
das sujetas 

con nnbotou- 
cito. La mis­
ma guarni­
ción adorna 

las mangas y 
el escote. 

Echarpe de 
faya cardenal 
anudada un 

poco más aba­
jo de la cintu­
ra , corbata y 
lazo de la ca­
beza igual; 

b o ta s  a lta s  
del color del 
vestido.

F ig . 2.* — 
Traje de ma­
ñana jyara se­
ñora.  — El 
adorno de la

, , . , elegante bata
de cachemir azul-agua, consiste en tiras da piel y 
ruches y lazos de cinta crema y azules, las cuales ador­
nan también el gracioso prendido de muselina blanca. 

F ig. 3.^—Traje para niña de 7 á 12 a^oí.—Vestido 
de terciopelo q faya negra, adornada la falda por 
dos volantes rizadosy encima seis biéses. Echarpe 
y limosnera de faya azul; sombrero de paia con 
florea.

2&. Fleco para la toalla núm. 2á.

nio, que uos pide con tan amable insistencia.

El popular escritor D. Teodoro Guerrero va á 
reanudar eu breve la publicación de sus Cuentos 
desalan, acogidos con tanto entusiasmo por las

personas
sensatas

8B855SSe®88S:gSSH8&™:gg88 al par
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LA MUJER LABORIOSA.
Novísimo manual de_labores, coa 16 láminas, 

comprende desde los primeros rudimentos de cos­
tura hasta las más frívolas labores llamadas de 
adorno, original de Doña .Joaquina García Bal- 
maseda.

Véndese en Madrid,en casa de D arán , Carrera 
de San Jerónimo, y de Hernando, Arenal l i ,  á 16 
reales, y 12 en provincias.
Nuestras OGDODDDOGQgqggp

¡ral queen­
cierran 

todos sus
>V!/.

34. Tapete gcaero niao sin reves ni dercclió.'fV’éaae'eí nüm'.'^.)

suscrito- 
ras le ob- 
t e n d r á n  
con real 
de rebaja 
pidiéndo­
le á esta 
adminis­
tración.
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_______________________ Las Sras. Suscritoras á la  1.  ̂Edición, recibirán con este número el FIGDRIM ILUMIWADo.
Administración, Plaza de Isabel 11, núm. 2. Tip. de Bregorio Estrada, Doctor Fourqnet (ántes Hiedra), 7.

3t. Cenefa para la toalla núm. 28-

Bditor-propietarioi Cárlos Graesi.
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